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¡Sireñas engañosas
No os quiero más oir.
¡Volubles mariposas
Dejadme ya de herir.

Vagar
Loco en un tiempo forjé en mi alma

La grata calma de mi dolor,
Al mirar sonriente en lontananza
Una esperanza de dulce amor.

Creyó mi alma ser muy dichosa
Con tan hermosa felicidad. . .

No vio el abismo de los dolores
Con los horrores de la maldad.

Cegó mi vista el amor tirano
Y en un arcano me sepultó,
Aunque es muy lenta esta agonia
Desde aquel día más la amo yo.

Soy fiel esclavo de tus encantos
Incauto sueño con su querer,
Por más que sólo hallo quebrantos
Ella la vida le dá á mi ser.

— 17

¡Sireñas engañosas
No os quiero más oir.
¡Volubles mariposas
Dejadme ya de herir.

Vagar
Loco en un tiempo forjé en mi alma

La grata calma de mi dolor,
Al mirar sonriente en lontananza
Una esperanza de dulce amor.

Creyó mi alma ser muy dichosa
Con tan hermosa felicidad. . .

No vio el abismo de los dolores
Con los horrores de la maldad.

Cegó mi vista el amor tirano
Y en un arcano me sepultó,
Aunque es muy lenta esta agonia
Desde aquel día más la amo yo.

Soy fiel esclavo de tus encantos
Incauto sueño con su querer,
Por más que sólo hallo quebrantos
Ella la vida le dá á mi ser.

El Ruiseñor. 2


